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1El reto


En las páginas de color rojo encontrarás el reto que se te plantea en este libro.


2El conocimiento imprescindible


En las páginas de color azul encontrarás la teoría imprescindible que te ayudará a entender los conceptos clave y poder obtener las respuestas al reto.


3Las soluciones


En las páginas de color verde encontrarás el solucionario para resolver correctamente el reto propuesto.
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A partir de los contenidos teóricos que encontrarás en el capítulo «El conocimiento imprescindible», deberás analizar un videoclip con los siguientes objetivos: familiarizarte con el estudio de la narración audiovisual a través del trabajo sobre un videoclip, reconocer la obra audiovisual como un producto perfectamente estructurado e identificar a los diferentes agentes que intervienen en la construcción de un videoclip.


Para conseguir el reto, en el siguiente capítulo te facilitamos la teoría necesaria para que puedas conocer y comprender algunos de los aspectos más interesantes del proceso de análisis audiovisual de un videoclip: has de comprobar si podemos considerar o no el videoclip como una obra narrativa; cómo se dota de significado un videoclip a partir del concepto de espacio y, por último, qué interés puede tener analizar un videoclip como espectáculo de naturaleza no narrativa. De este modo, podrás observar que las opciones metodológicas estudiadas son del todo útiles para entender la obra audiovisual como una obra de expresión artística completa y, asimismo, habrás logrado profundizar en los criterios de análisis audiovisual partiendo de una propuesta concreta.


Una vez que hayas adquirido el conocimiento imprescindible, te encontrarás en disposición de resolver el reto propuesto: tendrás que aplicar la teoría aprendida al análisis audiovisual de un videoclip. En esta ocasión, te proponemos el estudio de The Stars (Are Out Tonight), de David Bowie, dirigido por Flora Sigismondi (2013). Lo puedes ver en el canal oficial de David Bowie en YouTube:


http://youtu.be/gH7dMBcg-gE
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1. La narración


No es nada fácil definir el concepto de narración de una forma clara y concisa, puesto que el término está afectado de una polisemia notable. Narración es, por ejemplo, la forma específica que adopta un modo literario, que se distingue del modo dramático y del modo lírico. También se entiende como una forma concreta de escritura, definida por oposición a la descripción.


Aquí entenderemos el término narración en su acepción más amplia en la teoría: como proceso y resultado de la enunciación narrativa, es decir, como una forma de organización de un texto narrativo.


Contemplada como acto y proceso de producción del discurso narrativo, la narración incluye forzosamente la figura del narrador como responsable de este proceso. También implica la referencia a los diferentes aspectos del acto narrativo, como el tiempo y el espacio en el que surge o las circunstancias específicas que afectan a ese espacio y la ordenación del tiempo. Asimismo, hay que tener en cuenta la relación del narrador con la historia narrada, la relación entre las diferentes partes de esa historia y con el narratario al que se dirige.


No obstante, la narración debe ser contemplada como un fenómeno mucho más complejo. A lo largo del desarrollo de la cultura humana, se ha hecho evidente que los seres humanos damos sentido al mundo que nos rodea mediante la construcción y el intercambio de historias posibles. Incluso los epistemólogos de la ciencia histórica han demostrado ampliamente que la explicación de los hechos históricos no sigue de una manera estricta la lógica de la causalidad científica, sino la lógica de la narración: comprender cualquier acontecimiento histórico es entender una narración que muestra de qué manera un hecho ha conducido a otro.


Tal como señala Jonathan Culler (1999), el estudioso de la narración Frank Kermode hace notar que, cuando decimos que un reloj hace tictac, otorgamos al ruido una estructura ficcional que distingue dos sonidos que en la realidad física son iguales, de forma que tic es un principio y tac, un final.


«El tictac del reloj me parece ser un modelo de los que llamamos trama, una estructuración que da forma al tiempo y así lo humaniza.»


Frank Kermode, citado en Jonathan Culler (2000). Breve introducción a la teoría literaria. Barcelona: Crítica.


La teoría de la narración (o narratología) ha sido una disciplina muy activa en la teoría literaria y el estudio de la literatura ha acabado usando de forma habitual sus conceptos y terminología: la noción de trama, los tipos de narrador o lo que podríamos denominar las diferentes técnicas narrativas. La poética de la narración, convertida ya en uno de los focos metodológicos más fructíferos del estudio literario, trata de comprender los componentes de la narración de una manera general, al mismo tiempo que analiza cómo produce sus efectos una narración concreta.


Sin embargo, la narración es mucho más que un tema académico; es un asunto que abarca toda la cultura porque existe un impulso fundamental en el ser humano de escuchar y explicar historias. Podríamos decir que la cultura nace en el entorno de una hoguera y en forma de historias con principio, desarrollo y final, en forma de narraciones que desprenden conocimiento. Un ejemplo de este impulso natural es la facilidad con la que los niños desarrollan desde muy pequeños una competencia narrativa notable, que les lleva a exigir historias, lo que demuestra un cierto criterio de selección entre lo conocido y lo innovador, y que les lleva también a detectar cuando los narradores adultos hacen trampa en forma de atajos para ahorrarse esfuerzos y llegar antes al final.


1.1. ¿Qué es una trama?


Aristóteles afirmaba que el componente más importante de la narración es la trama, que las buenas historias deben tener un principio, un medio y un fin, y que causan placer por el ritmo de su estructuración. La teoría ha propuesto varias explicaciones a la pregunta de cómo consiguen las historias este equilibrio entre las partes.


En principio, y en esto todos los teóricos están de acuerdo, una trama implica una transformación. Es necesario que haya una situación inicial y que se produzca un cambio, algún tipo de alteración, cuya importancia se verá en la resolución final.


Algunas teorías sostienen que una trama satisfactoria responde a determinadas formas paralelísticas, como por ejemplo el cambio de una relación entre personajes a la relación contraria, o de un temor o predicción a su desempeño o inversión, de un problema a su solución o de una acusación falsa o una representación errónea a su rectificación.


En todos los casos, vemos que se asocia un desarrollo en el plano de los acontecimientos con una transformación en el plano del significado.


Una simple sucesión de acontecimientos no genera una historia. Es necesario un final que se relacione con el principio, un final que muestre qué ha sucedido con el deseo que originó los acontecimientos narrados en la historia.


La teoría de la narración postula la existencia de un nivel estructural –denominado generalmente trama– que no depende de ningún lenguaje en particular ni de ningún medio de representación. Tal como explica Culler, «a diferencia de la poesía, que se pierde en la traducción, la trama se conserva en la traducción de una lengua o medio a otra lengua o medio: una película muda o una tira cómica pueden tener la misma trama que una narración corta».


No obstante, encontramos que hay dos conceptos de trama. Por una parte, la trama es una manera de dar forma a los acontecimientos para convertirlos en una narración genuina: los autores, al igual de los lectores, estructuran los acontecimientos en una trama cuando quieren dar sentido a algo. Desde otro punto de vista, la trama es lo que resulta conformado por las narraciones, ya que pueden presentar la misma historia de maneras diferentes.


«Una secuencia de acontecimientos protagonizada por tres personajes puede tomar la forma (dada por los escritores o lectores) de una trama elemental de amor heterosexual, en la que un joven quiere casarse con una joven y encuentra la oposición del padre, pero un cambio en la acción permite que los dos jóvenes se unan. Esta trama con tres personajes puede ser representada, en la narración final, desde el punto de vista de la paciente heroína, del colérico padre o del joven, o de un observador externo atraído por esos sucesos, o de un narrador omnisciente que tiene el poder de describir los sentimientos más íntimos de todos los personajes, o de un narrador que se distancia de los acontecimientos…»


Jonathan Culler (2000). Breve introducción a la teoría literaria. Barcelona: Crítica.


De todo lo que hemos dicho hasta ahora, se infiere la discusión sobre tres niveles –los acontecimientos narrados, la trama (que podríamos denominar argumento) y el texto acabado–, que funcionan como dos oposiciones. Una primera relación se produce entre los acontecimientos y la trama y la otra, entre el argumento y el texto final.


La trama o el argumento son el material que se presenta al lector, ordenado por el discurso conforme a un punto de vista determinado (diferentes versiones del mismo argumento). Pero la trama en sí misma ya es una estructuración de los acontecimientos. En la trama, una boda puede ser el final feliz de una historia, su comienzo o un momento de cambio durante el desarrollo de la narración. Aun así, el lector se encuentra ante un discurso en forma de texto: la trama es algo que el lector infiere del texto y la idea de que existen acontecimientos elementales a partir de los cuales se ha conformado una trama es igualmente una inferencia, una construcción del lector.


Los orígenes de la diferenciación entre historia y trama –entre los acontecimientos y su organización– adquiere una importancia notable como distinción metodológica en la teoría literaria del siglo XX, a pesar de que los orígenes se remontan hasta la Poética de Aristóteles.


En la obra del filósofo griego, la distinción se produce entre mimesis y mythos, entre la representación o imitación de una acción y la disposición concreta de esa representación en forma narrativa. Los formalistas rusos, ya en el siglo XX, convierten esta distinción en la relación entre historia y trama.


Tinianov (1923), al investigar el proceso de construcción de la obra narrativa, estableció la distinción entre el material de base y la forma que se le imprime. Para este autor, la historia representa el momento en el que el material no ha recibido todavía una configuración dentro del texto narrativo. En la historia, los motivos –que son las unidades narrativas mínimas– se organizan según un patrón lógico y cronológico.


Por el contrario, la trama alude a la etapa en la que el material se encuentra textualmente configurado, es decir, provisto de una forma.


La distinción entre historia y trama permite al estudioso de la narración valorar en su medida la manipulación ejercida por el narrador sobre el material y, en definitiva, su nivel artístico.


En paralelo, la crítica anglosajona acuñó los términos story y plot para aludir a esta diferenciación establecida por los formalistas. Pero fueron los teóricos franceses, y en especial Gérard Genette, quienes más profundizaron en la diferencia entre el material y su disposición textual, al llegar incluso a añadir un tercer nivel teórico.


Para Genette, hay que distinguir entre la historia (el significado), el relato (el significante o texto en sí mismo) y la narración (proceso mediante el cual el material recibe una forma determinada en el marco textual). El tercer componente de este modelo teórico es precisamente el que permite valorar el trabajo del narrador.


Pero volvamos a los formalistas rusos para aclarar las claves de esta distinción. Esta escuela teórica consolida el concepto de fábula para referirse al conjunto de acontecimientos comunicados por el texto narrativo, representado por sus relaciones cronológicas y causales. En el formalismo, fábula (fabula) se opone a intriga (syuzet). Este segundo concepto hace referencia a la representación de los acontecimientos según determinados procesos de construcción estética, mientras que el primero se refiere al material preliterario que será elaborado y transformado en intriga, estructura compositiva ya específicamente literaria.


La fábula es un nivel de descripción del texto narrativo constituido por los materiales antropológicos, temas y motivos que determinadas estrategias de construcción y montaje transforman en intriga.


Aunque no exactamente, la fábula equivale al mythos de Aristóteles. Tal como afirman Reis y Lopes (2002, pág. 95), «es posible organizar una tipología de textos narrativos en función de la mayor o menor importancia que la fábula asume: a modo de ejemplo, se puede afirmar que la novela de acción privilegia en absoluto el nivel de la fábula, al contrario que la novela de espacio (social o psicológico), que le confiere una importancia reducida».


Por otro lado, los formalistas rusos definieron la intriga, por oposición a la fábula, como el plano de organización macroestructural del texto narrativo, caracterizado por la presentación de los acontecimientos según determinadas estrategias discursivas literarias. Según esta idea, se puede decir que la intriga comporta motivos libres, que adoptan la forma de digresiones que tienen que ver con la progresión de la historia y que requieren la cooperación interpretativa del lector. En esta elaboración estética de los elementos de la fábula, la intriga provoca la desfamiliarización o extrañamiento del lector y llama su atención hacia la percepción de una forma. En el nivel de la intriga es donde se producen las modificaciones de orden temporal y en general las estrategias discursivas del narrador.


La dicotomía conceptual fábula frente a intriga ha sido fundamental para la teoría literaria, que ha mantenido las distinciones operativas de ambos niveles.


Además de la situación temporal de los hechos, la intriga implica la necesidad de presentar los acontecimientos encadenadamente, de forma que provoque y mantenga la curiosidad del lector. Además, implica el hecho de que estos sucesos se encaminen hacia un desenlace que hace imposible la continuación de la intriga tal como se ha planteado. Toda intriga tiene un final.


E. M. Forster (1973) elaboró una distinción entre story y plot que, a pesar de que no coincide punto por punto con la distinción entre fábula e intriga de los formalistas rusos, sí mantiene algunas afinidades con ella. Forster parte de un concepto poco elaborado de historia (story), entendida como la secuencia de acontecimientos ordenados temporalmente y que suscitan en el lector/oyente el deseo de saber lo que irá pasando y define plot, poniendo un énfasis especial en la ordenación causal de los hechos narrados, como la configuración lógico-intelectual de la historia.


Reis y Lopes recuperan el ejemplo de Forster para explicar el concepto de plot. Imaginemos la secuencia siguiente: «El rey murió y a continuación murió la reina»; esto es una historia. En cambio, «El rey murió y a continuación murió la reina de disgusto» es un plot. En el segundo caso, se unen los parámetros de tiempo y causalidad para generar misterio y tristeza, y para desencadenar la participación inteligente del receptor. El efecto estético del texto narrativo se produce de manera paralela a esta participación inteligente, que se consigue de un modo general mediante técnicas de composición y montaje.


2. La construcción del texto narrativo


Como hemos visto con detalle, la distinción fundamental en las diferentes teorías de la narración es la que separa trama y presentación real, argumento y discurso. A continuación, vamos a ver las alternativas de construcción efectiva de esta distinción.


Cuando se encuentra ante un texto, el lector le da sentido identificando y comprendiendo el argumento, por un lado, y concibiendo el texto como una representación particular de esta historia, por el otro. Al identificar «lo que sucede», somos capaces como lectores, oyentes o espectadores de entender el material utilizado o expuesto como una manera concreta y válida de explicar lo que pasa.


Toda comprensión de una serie de acontecimientos por parte del lector implica una aceptación de la manera concreta que el autor ha elegido para exponerlos.


Es evidente que existe un número virtualmente infinito de elección del método de presentación y ordenación de los acontecimientos y cada una de las alternativas es determinante en el efecto final de la narración. Gran parte de la teoría de la narración se ocupa de analizar las diferentes maneras de concebir estas alternativas.


Como resumen sistemático, Jonathan Culler recoge algunas preguntas que sirven para identificar las variaciones más significativas.


¿Quién habla?


¿Quién habla a quién?


¿Quién habla y cuándo?


¿Quién habla y qué lenguaje?


¿Quién habla y con qué autoridad?


2.1. El narrador


Las preguntas básicas mencionadas implican la figura de un narrador, de alguien que organiza y explica los acontecimientos de la historia. Tal como dicen Reis y Lopes, la definición del narrador tiene que partir de la distinción inequívoca con relación al concepto de autor, con frecuencia susceptible de ser confundido con el narrador, pero realmente dotado de un estatuto ontológico y funcional diferente.


Si el autor corresponde a una entidad real y empírica, el narrador será entendido como autor textual, como una entidad que en el escenario de la ficción enuncia el discurso como protagonista de la comunicación narrativa.


Por lo tanto, el narrador es una construcción del autor y en él se pueden proyectar actitudes ideológicas, éticas, culturales y de cualquier otro tipo, en una serie de relaciones autor/narrador que se resuelven en un marco muy amplio de opciones técnico-literarias. Las funciones del narrador no se agotan en el acto de construcción que se le atribuye. Como protagonista de la narración, el narrador tiene una voz que se puede observar en el enunciado por medio de intrusiones, actas de subjetividad que destilan las opciones ideológicas mencionadas.


La voz del narrador se traduce en varias opciones de situación narrativa, cada una de las cuales tiene efectos notables en la construcción del enunciado narrativo.


El narrador construye y se sitúa en el seno de la diégesis, término utilizado en principio por Genette como sinónimo de historia, a pesar de que posteriormente consideró preferible reservar el término para designar el universo espacio-temporal en el que se desarrolla la historia.
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